
S A Y N E T E N U E V O , 

LOS TVNOS PERSEGV/POS, 

I N T E R L O C U T O R E S . 

Don Blas , hombre de poco tíilento. 
Doña Agustina , presumida de discreta. 
Don Re7if igio , esposo prometido^ 
Eugenio tuno , amante de 

., Dona T^omasa. 
Juana criada. 

Feriquiih y Andrés^ tumi. 
Un Corregidor, • 
Alguaciles. 

La Scena es en la posada de los tunos. 

Aadrít pensativa. 

. ^ í ^ . JÍjLaber siÜdo esta tarde 
a las seis mis camaradas, 
ser media noche, y con todo 
no haber venido] carambal 
Si habrá acaso Periquillo, , 
instigado de su hidalga 
inclinación, hecho alguna 
de las que suele, y en casa 

tía estarán los pobresl 
i-a cosa roas acercada 
es el salir de esta duda, 
que si al fin no fuere vana 
mi sospecha, no soy hombre 
tan para poco á Dios gracias, 
que se me yelen las migas, 

quando el valor hace falta. 
Éfortbien bonitamoate, 
(confa sino hiciera nada) 
me recojo el equipaje, 

(og€ trts lias de ropa. 
y siesta d e mala data 
este negocio , me escapo, 
y me v o y á SalamaEica. 

Al salir tropieza con Periquillo. 

Per. Hombre ó demonio, qué furi* 
del lofierno te arrebata? 
Si nie deícuido me haces 
Jas narices una plasta. 
Dónde vas? And. Lo sé yo acaso? 

Per. y está enfadado! caramba! 
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2 Snyntti 
Vamonos que escampa Alcalde, 
y dá el granizo en l;i albarda. 
Esra^iios bieji por mi vida: 
con qué tiras" de estarte en casa 
como 11(1 padre , mientras yo 
he iufridomil borrascas 
y tempestades, ahora 
¡ales con la patarata 

• de hacer dpl paire conscripto, 
y de arriigütme la cara? 
MJS ola! que según veo 
lo snejor se me escapaba; 
liét adonde vá ese envoltorio 
que llevas bjxo la capa? 

And, D i , Eugenio vi.-'ne contigo? 
PíT. Viene ; si señor; mas, vaya 

saldamos de estos misterios^ ^ 
qtie te aseguro me espanta 
ver que e^tás tan pensativo» 
y no adivino la causa. 
Amigo, no puedo menos 
de sospechar que aqui hay maula, 
tomarte con mucho aseo, 
mientras no estamos en casa, 
toda nuestra ropa , ser 
ya las tres da la iTinñ.ina, 
y baxar precipitado 
la escalera , es á fé mala 
señal... N o , no , venga mi lío. 

And. Püco á poco , seo caranza» 
que por eso el refrán dice, 
que no hay á veCes estacas 
donde se cree h^ibir tozínos: 
te parece que me falta 
un poco de entendimiento 
para estarme con cachaza, 
al ver que siendo tan tarde 
no veuiaif? N o nos manda 
una gran ley de las nuestras, 
que si la suerte es contraria» 

ttWíTfl, 
y se vé qiie la justicia 
nos persigue ó amenaza, 
no hay partido mas seguro 
que dar un salto de mata? 
Pues amigo , ello por ello, 
el diablo de la tardanza 
vuestra me habla metido 
en un cuidado que:;: vaya! 
Y o pensé que á la hora de esta 
estuvieseis ya en la jaula. 
Me resolvía á buscaros, 
llevando asi asegurada 
nuestra corta hacienda, quando... 

Per. Estoy satisfecho ; basta: 
vamos á cañar, Eugenio, le llama. 

And. Pues qué hace, di, ese fantasma 
ahí afu-era? 

•Pfr. Toma ! con que 
no sabes lo que le pasa. 

And. Pues que, qué le ha sucedido? 
Per. Qué le ha de suceder? nada, 

ahora estaba petKando 
si compraiia una alhaja 
para darsela á Juanita. 

And. Ohicdn qué quiere áln Juana? 
Per. N o amigo , pien?a mas alto, , 

se !ia enamorado del ama. 
And. Hcmbrel lo dices de veras? 
Per. P^es porque hs de hablar de 

Eh fin,lo verás; Eugenio (chanzas, 
vamos á cenar , despacha.' 

Eugenio y los dichos. 

And. He! Etig. Omnía vincit amor. 
Ami. Tr! mteste con lo que salta. 
Eug. Et noscedamus amori. 

ay-! Tomiílta del alma. 
Per.Sf imo-, hombre , que demonio! 

aca^o ves á Tomasa. 

Ayuntamiento de Madrid^ I á 



Los Tunos 
•Eííj, Ay amigo! aquí la'traigo. 
And. Dónde ^ debaxo la capj? 
Eug- No,amigo , en el corazon, 

y de lo mal que le trata 
tingo un dolor;:: un dolor 
que por instantes ins acuba. 

Per. Qué lástim.i! CoLfcsion, 
que se nos pierde aquí un alma, 

Andrés ha piesfo la mesa ^ tina 
cazuela y una bota. 

And. Aquí hay chorizo, señores: 
aqui vino en abundancia, 
tome el que quiera, el que no, 
que se le lleve la trampa. 

E u g . Al! And. Al! buia de mi vida, 
que eres mi consuelo , mi alma, 
mi cariño , mi cortejo; 
quandote beso salada, 
percibo un sabor á cielo, 
quees un guste; verbi gratín.ifíf. 
Toma, bebe Periquillo, 
veráí que vino. 

Per. Caramba! 
cómo , y que tienes razón: 
me parece que me estaba 
Una hora de relox 
Vuelta asi a el c ielo la cara. 

..ííffi. Usted noquerrá beber, á Eug, 
que los que tan finos aman, 
saaifican á el Dios Baco, 
de Cupidillo en las ara?. 

PtT. Eh! para ver si se alegra, 
dale un iraguillo á ese mandria; 
y porque nuestras costumbres, 
constituciones y sabias 
leyes , nunca de nosotros 
sean á el olvido echadas; 
puesto que vivificados 

perseguidos. 3 
nuestios espíritus se hallan 
con este licor mas dulce 
que el néctar que Jove gasta. 
Cada üno vaya dando 
ahora una cuenta exlcta 
de todas quantas empresa^ 
de todns quantas hazañas 
ha executado este día, 
con ayuda de tan alta 
ciencia , como estudia todo 
T u n o , que su vida gstii 
á espulgai agenas bolsas, 
coD engaños y trapazas. 

And. Es muy justo, y yo 110 puedo 
decir en contrario nada; 
peio^pues por tu talento 
en al arte.te aventajas 
á quantos tunos Sevilla 
ha visto en sus almaJravas; 
tu relación la primera 
sea , si acaso te agrada. ' 

Per, Muy bien, acepto el partido^ 
sic iiicipio venia dita. 
Las diez daria el reíos, 
si la cuenta no me en^afia, 
quando al pasar una calle, 
que lio sé como llaman, 
vi un hombre que á mt) y buen paso 
se dirigía ¿ la plaza, 
y al resplandor de h Ltins, 
que como un Sol ahimbrab?, 
advertí., (grande ajvertincia) 
núí-é (dichosa mirada) 
que llevnb,! el hombrecillo, 
(como quien no dice nadu) 
un azafate de dulces, 
que parece que brindaba 
á todos qu3(u«s le vian 
á echarle al punto la garra. 
Juzgar, ó padres coascriptos 

a 2 
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SitptU 
quales secian las ansias 
c¡ue en tentación tan vehemeatc 
á Ffiricjuillo agitaban. 
Coji cíccto, en el liistaota 
que se presentó bizarra 
la canitstilla á mí rista, 
concebí la intención sana 
de ser de ta» bella nave 
un diesttísimo pirata. 
D e b o advertiros que el hombre 
que el azafate llevaba, 
era el señor Atanasio, 
cuya hi¡a está casada 
con Agustlnillo el sastre> 
y es lacayo de la casa t , 
del señor Marqués del Kio: 
mi resolución formada, 
me llegué á é l , y con vez 
de un doliente que enta eo caiua^ 
l ed ixeas i : caballero : 
querrá hacer usted ia gfacia 
de decirme donde vive 
por aquí un sastre que llamaQ 
el señor Agustín? y antes 
que responderme palabra 
pudiera el pobre lacayo, 
bonitsmeate y con maóa 
habiendo puesto el manteo 
en una forma gallarda, 
para lecibir los dulces ^ 
que del cestillo basaran, 
entendiendo asi la mano, 

La tstiende y junta los dcdoí. 

le di un golpito con tanta 
sagacidad , que el pobrete 
sreyendoser puñalada, 
se cayó al instante á tierra, 
pidiendo le confesarán. 

ttuem. 
Y al tiempo de cacr, c«fflo 
inclinó primero hácia 
baxo un poco el azafate, 
era amigos una gracia 
ver como en solo un momento 
mi trabajo se me paga, 
recibiendo mi mantea 
la almivarada descarga. 
Despues que le oí decir 
confesion que se me acaba 
la vida, no es tan ligero 
un rayo como yo estaba 
cien leguas ya de la calle. 
Despues serla la chanza, 
si al ver que un leve rasguño 
en su cuerpo no encontraban, 
pensando que era juguete 
le midieron las espaldas. 
D e esta suerte una aventura 
digna de aplauso y de fama, 
la terminó Periquíüoj 
y si pensáis que os engaña, 
ved aquí están los despojos 
de mi sangrienta batalla. 

Enseña el manteo con los dulces, 

Af¡d. Viva , viva Periquillo, 
por s'j industria y por su mafia. 

Per. Despues partiremos esto, 
ahora la idea empezada 

I prosiga , que á tí te toca 
referirnos tus hazañas; 
hombre esa bota , que ya 
se me seca la garganta. 

And. Amigo a el ver tus ardides 
coiilieso sin repugnancia, 
que este dia no he emprehendído 
acuion que contenga fiada 
fie particular i mas é^ta 
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Los Tums p 
con su amor ó.patari!ta 
puede hacer la costa í vamos, 
diiioí algo de tii diima. 

^üg- Amigos yo estoy imiy malo> 
si vuestro aire no mí ampara, 
bien pronto me echará en tierra 
la mnldita de Tomasa. 

Vtr, La hj£ hablado? 
Etig, Muchas veces, 
Ptr. Pero algo de amor? 
Eug. Amanta. 
And. T e desprecia? 
Eug. Nada de eso, 

me quiere como á su alma. 
Per. Y os podéis ver fácilmente? 
Eug. Si;mpre que nos dé gana-
Per. Pues hombre si ella te quiera, 

si tu amor admite humana, 
si eu tu mano está el poder 
verla , y también el hablarb, 
quexarte de tu fortuna 
no es una simpleza estraña? 

Bug- Aunque ella me adore, di 
de que sirve si nos falta 
que el Padre;:: maldito padre! 

^ í i í / . V a y a o t r o t r a g i i i t o d e a g i i a A í ' ' 
hombre si no tienes chupa, 
¿ que es pretender casaca, 
no ves que el marido pobre 
está expuesto á una desgracia? 

^ug. Periquillo yo me muero 
si tú no das una traza 
con que mi amor lograr priieJa::: 

Per. Dificil es encontrarla, 
porque di en primer lugar, 

,hay dinero? Bug- Casi nada. 
Per, Tienes oficio?--;?!^. Ninguno. 
And. l'ues di hombre o alimaña, 

como quieres que un hidalgo, 
. q̂ ue corrs con tanta fama 

rrsegiiiíhs. 5 
de tener muchos doblones, 
quiera por su bella cara 
admitir por yerno á un hombro^ 
que en-cl dia de hoy se halla 
sin beneficio oí oficio, 
ni con cosB que lo valga? 

Pír .Noobstante i se ms ha ofrectd» 
una idca^ que ó me engaña 
ini amor propio < ó puede ser 
que no nos sea contraria. 

And. S í : por eso dícc aquel 
lefráii,; discarrít que rabiat 
intelltíctus apfctarijs, 
•\'amos, y quál es? de>p3cka. 

Per, Tendréis valor parj hicer;;: 
^ n d . Y á nii me lo dices? vaya! 

aunque sea conquistar 
á toda laglaterra y Francia, 

Eug.Yo por mí haré qualquíer cosa, 
pues t)ien sabes que quien ama, 
atropslla los peligros 
y riesgos que le am.nizan. 

Per. Muy bien , pues oU ahora 
lo que mí discurso alcanza. 
Sé de cierro que Don Blas 
tiene dada su p^tlabra 
de entregar á un ca^jallero, 
natural de Salamanc.i, 
su hija , aún mas, que la cosa 
va ya tan adelantada^ 
que de dia en día está^ 

' esperando verle en casa 
su señor suegro ; de moda 
ijueí i un punto te retardas 
en ver como se h juegas 
al otro diablo , está echada 
la suerte , debes sin duda 
íilvidar tus esperanzas. 
Peto vomoí á el embuste 
que mi ingenio te prepira. 

rt 3 
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6 Sa)'neie 
' N ü tengo la tneror eluda 

de que el padre de Tomasa 
á su prometiiio yerno 
«linca le ha visto la cara.. 
N a puedes tu tomar antes 
];] ()oseí,iün de esa casa? 
Decir ];ie eres Don Remíeio, 
(que asi tu rival se llama) 
y antes qua v^jiiga el pobrete 
se In tiiitiiís ya jugada? 

Eu^.Vcui hombre ese es uB proyecto, 
que ;.e aventura á. can varías 
cotirtngencÍ;!S;:: 

And. Bestia calla, 
que en diciendolo Perico, 
bien sabe lo que se habla.. 

Eug . Mis veamos á ver como 
se padrá poner en planta» 
porque yo:;:: 

Per. N u hay quetemer, 
que todo amigo se allana, 
diicurrienjo ardides,, medios,, 
emtm-sreí, cuentos y trairpas, 

E u g . Por Tomasa yo no temo^ 
pero es cosa muy infundada,, 
pensar que á los padres pueda, 
encaxatlesia patata 
tie que yo soy Don Remigio,, 
sin vestidos ,,s¡n alhajas,, 
sin cartas, sin tres mil cosas 
que enteramente me faltan 
para hacfer este papel. 

Per. A espacio señor, qne nada 
se hüM,i compuesto y guiíado 
al p imer golp;:;: las cartas 
yo las fingi c , pues fuy 
page un tiempo en esa ca<3, 
y apteníií á ¡niírar ia leira, 
(^que es una Ierra e:il!ürda) 
del pad.e de Don K^imigío; 

nuevo. 
ii algiin asunto se traía 
especial entre las partes, 
lo preguntas á Tomasa, 
y seguu que ella te informe, 
asi pc-nsmos las tartas. 
Quanto á los vestidlos, tonto, 
qué incoüvenietue reparas? 
Se alquilan los que se quieren, 
y estamos como uuos Papas-
Pero [HÍr.i ; es necesario 
para trrdir mejor la maula, 
que lleves contigo un pnge: 
ese le haré y o , y de cansa; 
que donde vá Periquillo 
no hay que recelm de nada. 

Eug. Hombre lo pones tan llano, 
qnecasi, casí:t 

And, Q u é mandria!, 
es una cosa excclenre, 
porque mira hombre, te casas 
á tu gu í to , tienes oro, 
me das á mi , y santa:; Pasquas. 

Per. Vamos , hombire determina:;: 
esa bota camarada.. 

Eug. Y despues que se descubra, 
qué b:iráii? 

Per. Qué quieres qrc hjgar?. 
ó es después de estar ta^atír.', 
Óiiti; nti,iu-, h- y medit que valga, 
s íes detplJe^, ya t i e i tú t'l amo, 
si antL-s por rucstrj drsgraua, 
tom.ifsios thina y suíiíd. 

And. Tiene raec n que le basta, 
y üún le sobia , además de ejo 
SI sucede una desgiiicia, 
aquí estoy yo , qtie ya ves 
soy h imbre de tircunstanLias, 
y en quiilquitira ocasioa 
sacíuc por tí la cara. 

Et(g. PuesPericoá ello. 

Ayuntamiento de Madrid^ I á 



P f r . A e l l o , 
vén conmigo , ya de casa .̂i 
podemos salir, pues ya 
es de dia ; tú á Tomasa 
habíala al instante de esto, 
lleva dulces y regala, 
yo v»y á ver si manejo 
lo domás con tanta maña, 
<)ue de Un tuno haga un señor:::; 

•^«íí. Como yo de circunstancias. 
•P fr . Mira , tú adonde has de ir. J 

c)ue estés mejor que enla cama? 

Zas Tunos /fff'Sf^ttiWos. y 
si alzo este basten , de un palo 

-.lí te deshago las quixadas. 
T e quieres.casar demoHÍo? 

Hoña. Agustina y los dichos. 

Bárbaro en vano te cansas, 
si pipBsas con tus violencias 
psrsHadjr.á U muchacha. 

J5/. £1 diablo de.lí muge'r 
no es biienp como me trata? 

N o te avergüenzas tu mismo. 
Vete á acostai i. vamonos, á Eng^ i. de ser en ügura humana 

Voy. . 
•^nd. Aunque la empresa es ardua», 

á ello'Soldados míos, ! . . 
y Santiago y cierra España-

•^£Oscnio de Tomasav Don Biai y 
la dicha^ 

Te has de casar no hay remedio-
*<¡m. Pero si yo::; ahora.. 

Vaya! 
poco rurdo ; ya está hecho: 
ni^ldita sea tu casta: 
^ Un novio como un pinito 
•íc oro {sin ninguna tach.7, 
tp'ieres que le dccpreciemos? 
ht! no amiga, esa no pasa: 
o te casas, ó á un Convento 
re despaLho enhoramala, 

•'om. Pero si mi inclinación 
no es al íu;!(iimüii¡o! 

Nüda? 
t^iesserá, monja., Tom. Tampoco;; 
la clausura no me agrada,-

ijí'-Puesteahorcaíé.. 
Ya se vé::: ' . , 

Riplicas desvergonzada?. 

un leon,el mas furioso, 
ó bien un tigre de Hircania.. 

! Eres un demoaio , y::: vete 
á pasear enhoramala. 

A g . Unde trauntur suniuntur 
tan ignorantes palabras. 

JB/. Fuego de Dios , pues d! que 
te vales de buenas armas, 
que yo en oyendo latin 
nie quedo como uua estatua, 
que smo:;: 

Qué sino? Bístia, 
tu no sabes lo que hablas; 
á D ios , me voy á estudiar: -
mas quando sea llegada 
la hora del medio día,: 
etiviame la criada 
con la comida ; tú niña 
trafiq-uiíizate y descansa, 
que mientras víva tu madre,, 
no tienes que temer nada. 
N o insultes bestia ni eprimas 
á.esa infelice muchacha, 

, que yo me casé contigo 
por la autoridad tirana 
de un padre,, que tuvoelgui to ' 
de hacerme tan desgraciada; 

« É 
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8 Sa.)'nct! 
parque stno te protexto, 
y doy por cosa sentaJa, 
que primero con un negro, 
que contigo me casara, tííííí , 

Bl . N^ceiito la paciencia 
de un Job para tolerarlas 
¿ la madre y á la hija, 
vaya á que me voy de casaj 
y no vuelvo á atravesar;:; vuelve 

jSg. Acaba feroz, acaba 
de proferir esas voces, 
esas indignas palabras^ 
que tu barbaris y fiereza, 
é Musulmán te dictaboa. 
Qué has de hacer? 

SI . Dexame en paz, 
vete de ai enhoramala. 

mereces que gaste 
yo contigo mis palabras. 

Juana d el eido d Tomas a. 

Señora , el señor Eugenio 
está esperando á qae salgi 
usted á hablarle á la rex«, 
me dice que es ds impjrtanda, 
y corre prissa el asumo 
de qus quiere á usted hablarla. 

Tom. V o y corriendo ;^pero salte, 
porque no malicie nada 
mi p^dre, tú antes. Juan. Bien, 

Bl . V e t e , Vite de ai mtichacha, 
que tu madre y tú sois unas:;: 

Tow.Unasqué? BL Desvergonzadas. 
Tom, Pues yo me iré; justamente 

lo que me importa me manda. 

X>0« Blas soh. 

Si desde aquel negto dia. 

nut fo-
que yo con esta borrnclia 
me casé , hubiera empezadt 
á corregirla sus /altas 
con el palo , yo aseguro 
que otro gallo me cantara, 
Mas cómo ba de sei? paciencia^ 
aunque es lacruzta» pesada. 
V o y á escribir á mi yerno, 
y le diré en esta carta, 
que se venga quanto antes, 
que lo desea Tomasa. 

^omasa d la rexa, y Eugenin en 
la calle. 

Tow, Me ha parecido muy bien, 
quanto te he oído. N o hay nada 
que yx) por tí hacer no quiera, 
-pwo componed la trampa 
de modo , que si es posible, 
BO echets por nuestra desgracia, 
Ja soga tras el caldsro, (da> 

Eug. N o hay que temer prenda ama-
y supuesto que convienes 
en que esto se ponga en planta, 
voy á disponerlo al punto, 
antes que le dé la gana 
de venir al otro novio, 
y to.ío se nos deshiga. 
A Dios. 

Torfí. Si vieras Eugenio, 
yo recele una deigracia: 
el corazon me palpita. 

Jííij, , tén ánimo y constancia, 
que amor suele hacer milagros, 
y amparará nusitra causa, 
A Dios. 

Tom. A Dios mono mip. 
£ u ¿ . A Dios mona recalada. 
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Aposente át Dan Blas. 
N o hay cosa que mas rae enfade, 
que tener que escribti cartas 
de cumplimiento, yo no hallo 
ni eipresiones ni palabras 
que me vengan á el asunto. 
Pero hasta ahora no va mala 
ésta : Señor yerno mÍo, let. 
dará mil brincos mí alma 
de contento , si prosigue 
en el estado en que estaba 
su salud ; amigo mío, 
la Tomasilta ya rabia 
por verle á usted ; es preciso 
que en esta misma semana 
se venga usted á casar: 
tengo ( y vaya en confianza^ 
Comprados para la boda 
niil trastos y zarandajus. 
Hasta aqui muy buena vá. 

Siflt Juana corrienda. 

Señor , despache usted : vaya! 
no puedo hablar de alegría. 
Acaba de entrar en casa 
un caballero que al punto 
preguntó donde uited estaba, 
y según se explica, creo-
que es el novio de mi ama. 

O Jiísui! voy : la peluca, 
el espadín , la casaca, 
fifrricndo , que venga , queentrs 
i*ii señor yerno , despacha. 
Ahora veremos á ver 
si iie cjsa ó no se casa. 

Periquillo y Eugenio. 
. Cuenta coa lo que le he dicho^ 

Los Tunos perseguidos. 9 ' 
á la madre se la habla 
lenguage culto, y mezclado , 
de latín , y de palabras 
sonoras y altisonantes. " 
Al padre en lengua mas clara, 
con satisfacción , lo mismo 
que si conmigo trataras. 

Bug. Señor suegro de mi vida. 
B l . Señor yerno de m¡ alma. 
Eug. Con que merezco la dicha::: 
Bl. Con que nos vemos las caras? ' 

á el cabo de tanto tiempo 
como ha que yo lo espeiaba? 

^ug . Está usted bueno? 
Bl, Oh! excelente. 
Eug. También mí niaJre? ^ 
Bl, A Dios gracias. 
Eug.Y mi EsposiJ? 
Bl, £sa rabiando, 

porque este dia 1' 
Juanita? 

Juan, Señor. 
Bl- Apiicij, 

vé y di que venga i Tomasa. 
Df ípucs pasa al punto al quarto 
(ya estará desenojada) 
ds mi muger, y pregunta 
si nos ha de hacer la gracia 
de recibir aqui a! novio, 
ó ven si quiere que vaya 
allá. Amigo usted no estrañe 
qtie yo proceda con tanta 
política con mi esposa; 
es un poco delicada, 
y si se la enoja, á DÍos> 
será un infierno la casa.^ .-

Eug. Oh señor suegro , usted obra 
como quien es , es un arma 
Ja prudencia, indispensable 
para tratar con las dantas. 
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19 SayKeít 

Salm Dma Agustina y Tomasa. 

Señora Doña Agustin.i, 
acjoi tiene Uited á sus planta?, \ 
abjecto, humilde y rendido, 
á un hombre , cuya desgracia, 
ó cuya fortuna, está 
pendiente deisus palabras. 
Ya sé del sañor Don Blas, 
que su salud á Dios gracias, • 
á pesar de la intemperie 
de aqueste clima, se halla 
gual cDpiunt anima; nostra;, 
vigorosa, fuerte y sana. 

A g ' Este siquiera es discreto, 
ah! yerno mió, leí^anta::: 
yerno dixe? necia anduve, 
perdone usted una falta 
de reflexión que el contento 
de haber á usted visto causa. 
Mientras la niña repugne, 
yo no soy madre tirana, 
ni despota ; usred rae entiende, 
pues intelligenii pauca. 

Tom. N o madre, si usted por mi 
de lo diijho se retrara, 
mjs que sea ahora al instante 
me caso de buena gaua. 

Eíig. Señora , si asi desea 4 Tom. 
conseguir su fin quien ama, 
qué hará quien está adorando? 

Aprende ahora á hablar bestiaza, 
mas tú dirás á éstas frases, 
qtii possit capere capiat. 

.B^ Loque, yo digo es que al punto, 
i:5Ín dilaciofi ni tardanza, 

se han de casar, si señor; 
porque sino bodas latgas, 
barajainuevas. 

nuevo. 
A^. Qu é bruto! 

por q ué á tí te dé la gana 
se ha de omitir la etiquetad 
que e s preciso siempta haya 
CH las nuptiasdc alta eiifera, 
como es la de mi Tomasa! 

Pífr. Si tú lo supieras bien, 
veriüs quanto apreciabas 
estas nupcias. 

Juan, i^eriquillo. 
Ter. Q u e quieres hermosa Juana. 
Juati, 6«rnos perdidos. 
Per. Q u é dices 

chica , estás endemoniada? 
Jítan^ Sí í ya lo %'erás, el diablo 

anda hoy en cantillana. 
El novio ha venido. Per, El novio? ' 
se vino á tierra la casa. 

Per. Dirae muger por San Lesmesj 
asi Dios te dé su gracia, 
no hay un sótano, un desván, 
una alacena ó tinaja 
donde me pueda esconder? 
Por Dios , dímelo ; despacha. 

Juan. Hombre, y Eugenio? 
Per. D e m o n i o , 

qué quieres que yo le haga, 
quando aún salvarme no puedo * 
yo mismo? 

Juan. Pues la desgracia 
está en que dixo qu« iba 
á traer una comparsa' 
de Ministros y Alguaciles, 
para ver si castigaba 
vuestra insolencia. 

Per. Pues di, 
sabe de nosotros::: 

Juan. Nada, 
solo si que con su nombre, 
una pieza le jugaban, \ 
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tos Tunos jjerse^tif^os. r r 
y esto por mí , porque yo JSl, T e has turbnao? Bien j pues y e 

sacaré por tí la Cira: temienJome esta dejgracía 
asi que entró eii casa , y dixo 
que era el novio de mi ama, 
le respondí muy severa 
que se fuese enhoramala, 
que el novio había llegado 
aqui ya por la mañana; 
y el enfadado me dixo, 
que porque no resultara 
algún daño del enredo 
que en el 'Caso maliciaba* 
iba d hacer lo que te digo. 

Per. Pues mira chica , vé al punto, 
. y cuentaseloá tu ama, 

pasito , que voy á ver 
que al infiuxo de mi maiía, 
podemos Engenio y yo 
jugar un salto de mata. 
Dios mió , qué tempestades 
ahora nos amenazan! 

Corregidor , Alguaoilts y Don 
Remigio. 

Cor. Con licencia, entren ustedes, 
•^i- Pues qué ptetinde en mi casa 

la juiticia? 
-5/, Yerno mió, 

yo no íé lo que me pa^a. 
N o h a y que asustarse señores, 

no ion mas que dos pib bras. 
Q'iién es aqu'i Dori "Remigio 
iu isdeMait inez y Ahiimiida, 
hijo de Don Juan M trtinsz 
natural de Salatnan^a? 

S i . Respf nde yerno ó demonio, 
no es la pregunta bien clava, 

• í̂í*. Su claridad con mil diablos, 
es la que al pobre le mata. 

señor, este caballero es ' 
en poquitas palabras, 
quien usted dice , este mismo, 
á lo mas tarde mañana 
se casaiá con mi hija: 
en su boda ó en su áca 
que se mete la ¡Uiticia, 

Cor. Oh S¿ñor Don Blas! templanza, 
todo lu que este señor 
de noticiarnos acaba, 
lo asegura usted y aprueba? aEug . 

Eug. Si señor: ahora manda 
por lo minos que me ahorquen. 

Tom. N o te dixe que no echaras 
la soga tras del caldero, 
buena la hemos h;cho , anda. 

Cor. Pues señor Don Bl.is , usted 
de cruz á fecha se engaña, 
y usted al punto a un presidio 
irá á expiar sus marañas. 

Tó! á este le conozco yo, 
si es un tunante que anda • 
á la sopa en los Conventos. 

Min. Oh , Jesu'! que me la clava 
sino es por este accidente, 
á lii seis de la mañana 
me fue á alquilar dos vestidos. 

Juan. Pedro. 
Per. Bueiw vala danza, •" 

Pí/". I'ero cómo? 
si están las puertas tomadas. 

Min. Este es liimbien de los dos 
vestidos que aquel canalla 
me alquiló : soltad al punto, 
ó sino de una guantada 
os desago. 

-B/. Picarones, 
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I í SayHfíí 
sino estuviera en mi casa 
la justicia , mira á palos::: 

Cor. Eí P o n Blas bien escusada 
la diligencia , que yo 
le erapeño a usted mi palabra 
de ajustai'les bíeii las cuentas, 

¿iífl). Y pues ya desenredada 
está su trampa , yo doy 
á usia infiditas grijciae, 
y ustedes tomín::; Aig. Viva, 
viva elcab'liero A;iii!iv*d<i. 

Per. y Ettg. M¡=-fic'': '; -ñores, 
Ag- Y o est"V ' . . . 

dü! tu xh . 
.mas no poi i, 
vuestra Ujz.táj aigio: 
si quieres hacerlo, c.(s.i á J3l. 
á tu hija con ese hombre, 
no cuentes coT3mig;>'e[i nada; 
que á mi en no siendo mis libros, 
todo lo demás me enfada. 

R m . Dale bola , todavia 
la segunda parte falta. 

Cor. Varaos. a los Ministrts' 

Min. Eii, venid bribones áUug.y P. 
Tom. Al Eugenio de mi alma. 
liem. Ahora llora? pues mi boda? 
B l . V o sino quiere Tomasa, 

y su madre mucho menos, 
que quiere usted que le haga, 

Kem. Pues con trescientos rail santos, 
para esto de Salamanca 
vine por empeño vuestro? 
Es un chjsquito de á marca, 
vive Christo que es usted 
Dan Blas un hombre de lana, 

Bl . Paciencia qu3 hemos de hacer! 
jRfm.Que hemos de hacer,señor maii-

macar la moger de un palo ^dria, 
á la hija y la criada, 
vaya! estoy hecho un vegino: 
con que Dios guardeá usted, 
santas pasquas; 
y con esto finaliza 
la aventura desgraciada 
de los tunos perseguidos, 
perdonad sus muchas faltas. 

F I N . 

Se hallará en Salamanca en la imprenta de U 
Santa CruK>, con otros diferentes l^ítulos, como asi' 
mismo un bnen surtido de Comedias j Autospor 
D. Francisco de Tbxar, jim de 1797, 
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